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TIGRES CONTRA LOBOS  
SOBRE LAS CARABINAS REGLAMENTARIAS DE LOS GUARDAS DE CAZA 

EN LA GUERRA CONTRA EL LOBO Y SUS REFLEJOS DEL WILD WEST Y LA 

GUERRA DE VIETNAM 

Javier Ruiz 

 

 Curiosamente, aún hay aspectos de la Historia natural y 

cinegética del lobo que han pasado desapercibidos hasta la fecha. Y 

nuevamente los descubrimos gracias a lo que nos gusta llamar 

souvenirización del lobo (1 y 2), que no es más que prestar atención a 

esos objetos que, olvidados o no, pero ninguneados  por el paso del 

tiempo, formaron parte de nuestras interacciones con el carnívoro. Tras 

ser recogidos aquellos, en muchos casos adornan los gabinetes de 

quienes nos apasiona cualquier matiz de su estudio. Así atesoramos 

chuzos, carlancas, cepos… 

 Por otro lado, es necesario recordar que cuando centramos 

nuestro interés en la vida y obra de Danielón, el último lobero de 

esencia histórica de Sierra Morena, ya apercibíamos cómo el papel y 

oficio de estos personajes tradicionales serían asumidos a partir de los 

años 50 del siglo XX sin solución de continuidad por los guardas jurados 

de caza (3). Y lo fue de una manera generalizada con el advenimiento 

de los grandes cotos de caza por toda España. 

 Pero la existencia de estos auténticos “fronteros” de la España 

salvaje viene desde muy atrás, constituyendo uno de los cuerpos de 

seguridad más antiguo de nuestro país (4 y 5). De hecho, el 8 de 

noviembre de 1849, reinando Isabel II y recién terminada la guerra 

carlista (con el antecedente de la Ordenanza de Guardas de Campo 

y Monte de 1748 en tiempos de Fernando VI), es cuando se aprueba el 

Reglamento por el que se crean los primeros Guardas Jurados, que 

debían ser “hombres de buen criterio y prestigio entre sus gentes, que 

cuidaran como suyo lo que era de los demás y en los campos existe, 

pues no cuanto hay en el campo es de todos”.              
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 Inicialmente bajo jurisdicción de municipios y alcaldes, desde el 

nuevo Reglamento de 9 de agosto de 1876 pasaron a estarlo de la 

Guardia Civil. Esta relación y cooperación logística en cualquier lejano 

lugar de la civilización, empezó a conferirles la imagen de personas  

leales, serias y, sobre todo, duros representantes de la ley. Y todo ello 

portando como señal identitaria una ancha banda de cuero cruzada 

por el pecho donde brillaba la placa de “Guarda de Campo” con la 

reglamentaria carabina portando a la espalda. Con el tiempo también 

lucieron un uniforme igualmente reglamentario que vistieron hasta 

hace pocos años los guardas del parque del Retiro de Madrid.      

 No vamos a hacer una mayor reseña histórica de los guardas de 

caza y cargos similares hasta nuestros días, pero señalaremos que 

constituyen un importantísimo y moderno gremio profesional. Existen 

magníficos portales asociativos escritos por especialistas donde se 

puede abundar en el conocimiento de sus avatares históricos y 

legales, así como sus reivindicaciones. Pero sí podemos deparar en 

que,  por determinados  momentos  históricos, fueron la punta de lanza 

 

 

                                                                                 

 

 

Alfonso Moreno Mesa, Guarda 

Jurado de la  Finca Navaltorno. 
http://morenocazalilla.blogspot.com.es 

Placa de Guarda Jurado. 

http://www.todocoleccion.net 

 

http://morenocazalilla.blogspot.com.es/
http://www.todocoleccion.net/
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de las voluntades gubernativas más extremas (o de la propiedad 

donde trabajaban), hasta el punto de poder leer en su juramento de 

1949: 

 “¿Jura usted defender la patria, la bandera y a nuestro Caudillo? 

 ¡Lo juro¡ 

 ¿Jura usted por la Santa Biblia que detendrá y si es preciso 

matará para cumplir con su deber allá donde se le ordene?  

 ¡Lo juro¡ 

 Pues por la autoridad que me ha concedido el Generalísimo, 

queda usted nombrado Guardia Jurado”. 

 Afortunadamente, tras tiempos de postguerra y 

contemporaneidad con los maquis, el juramento se suavizaría con la 

fórmula: 

 “¿Juráis por Dios cumplir bien y fielmente los deberes del cargo y 

defender los intereses puestos bajo vuestra custodia, en bien del orden 

público y de España?”. 

 Para llegar a las fórmulas constitucionales en 1978: 

 “¿Jura o promete por su conciencia y honor cumplir fielmente las 

obligaciones del cargo de Vigilante Jurado con lealtad al Rey, y 

guardar y hacer guardar la Constitución como norma fundamental del 

Estado?  

 ¡Lo juro!”. 

 Centrándonos ya, reparemos por un momento en que si el 

juramento de 1949 es una cruel evidencia del homo hominis lupus,  

¿qué no supondría entonces tal acatamiento para el devenir del lobo? 

ARMAS REGLAMENTARIAS 

 Una de las prebendas que el cargo de guarda de caza y 

guarda rural (antiguos guardas particulares de campo) ha conllevado 

desde su creación, ha sido la de portar una arma larga rayada y de 

repetición con diferentes calibres (hoy  posible mediante licencia Tipo 

C, de acuerdo con la Ley de Seguridad Privada 5/2014). También en la 
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actualidad y en condiciones 

extraordinarias, pueden llevar un 

revólver calibre 38 especial o 

escopeta calibre 12 de 

repetición, con cartuchos de 12 

postas comprendidas en un 

taco.  

 De la misma manera e 

históricamente, encontramos 

que a sus carabinas incluso 

pudieron en su momento añadir 

una bayoneta en 1876, y si eran 

guardas a caballo, podían 

además esgrimir un sable de 

caballería ligera.                     

 Pero con todo, sí que 

deseamos ya el poder 

mencionar cuáles han sido las 

armas más características de los guardas durante los últimos cien años 

aproximadamente; y sin lugar a dudas para ello debemos citar a las 

carabinas Tigre y Destroyer. 

 Para nosotros son solo “objetos” ya en nuestro tiempo, y 

deseamos con este artículo poder incorporarlos de una manera 

fehaciente al imaginario cultural lobero. Y cuando sea posible, a las 

ocasiones expositivas alrededor de este animal tan tremendamente 

hacedor de historias. 

LA CARABINA TIGRE Y EL WILD WEST IBÉRICO 

 Un lejano recuerdo de nuestra niñez aún nos acompaña...  

 En la entrada principal de la vieja comandancia de la Guardia 

Civil en Cádiz, sita en la Avenida de San Severiano, lucían sendas 

panoplias de armas donde pendían unas carabinas que creíamos 

reconocer como auténticos Winchester. Y cada vez que 

acompañábamos a nuestro abuelo a pasar la “revista de armas” de su 

Francisco Vera Rojas, Guarda Jurado 

Mayor de la Dehesa de Buceite, 

Jimena de la Frontera (Cádiz), 

propiedad de Los Larios. Su montura 

porta una carabina de cerrojo, 

posiblemente una Destroyer. 

http://delyplusd.blogspot.com.es 

 

http://delyplusd.blogspot.com.es/
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escopeta “Wolf” Patent, nos quedábamos absortos fantaseando con 

ellas, pues las reconocíamos por su tremenda similitud con las que 

portaba John Wayne en sus célebres y hasta épicas películas del 

género western. 

 Pero con los años, y por nuestra curiosidad ante todo lo 

relacionado con el lobo y el mundo de la caza en general, 

descubrimos que aquella carabina en las panoplias era el arma que 

conquistó el Oeste de los Estados Unidos de América (o casi, como 

luego explicaremos), como también ayudó a conquistar las últimas 

tierras donde reinaba el lobo ibérico. Aunque a decir verdad, la fama 

le es más debida a lo recurrente de su aparición en películas y a que 

ciertamente amplió la brecha tecnológica entre conquistadores 

estadounidenses y los guerreros nativos, pues antes hubo otros fusiles 

de repetición. 

 Sin desear pretender ahondar en la extensa historia previa y 

posterior de este arma -ya que no somos  expertos en militaria-, 

entendemos que fue con la visita a España de Oliver Winchester y su 

actividad comercial cuando empezó a popularizarse este arma en 

nuestro país, que se inició con una venta de 230 carabinas modelo 

1873 destinadas a nuestra caballería y Guardia Real. Más tarde, 2.500 

unidades del modelo 1876 (el mismo de la Policía Montada del 

Canadá) fueron fabricadas bajo patente en la Fábrica Nacional de 

Oviedo durante la década de 1890 y destinadas a la Guardia Civil. 

Nuestro Ejército, dada su experiencia en guerras coloniales, valoraba 

mucho su capacidad de fuego de repetición en casos de ataque 

masivo a machete y por ello un informe oficial fue contundente: 

 “Las armas Winchester alcanzan tal perfección que no hay al 

presente  otra alguna capaz de competir con ellas”.  

 La más antigua alabanza a los Winchester que conocemos en el 

ámbito cinegético español, nos viene citada por el General Pedro de 

Morales Prieto (1842-1908) en su libro Las Monterías en Sierra Morena a 

mediados del siglo XIX (6), escrito a partir de 1891, cuando al referirse a 
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Grabado de la silueta de un tigre. 
http://historiadelasarmasdefuego.blogspot.

com.es/search/label/tigre 

un cazador valenciano dice que “llevaba una endiablada carabina 

Winchester de repetición que hacía más fuego que un volcán”.                                                            

 Después de 1893, cantidades desconocidas se fabricaron en 

diversas armerías de Éibar hasta que entre 1919 y 1937 las produjo  

Gárate, Anitua y Cía (copiando el Winchester Modelo 1892). Con un 

calibre 44-40 (conocido en España por 44 Largo, 40 mm más largo que 

el cañón original y 3 mm más grueso), esta empresa grababa el arma 

con el nombre del modelo y con grandes caracteres, siendo muy 

llamativa la palabra TIGRE, con una amenazante silueta del mismo 

animal (7 y 8).        

 Esta carabina fue fabricada para uso policial y civil, e incluso fue 

reglamentaria durante la Guerra Civil española como arma de 

emergencia –muy conocida la  imagen del Presidente del Consejo de 

Ministros Largo Caballero  portándola en una visita al frente, o llevada 

por milicianos, como también hacían en el Somatén catalán- (9). 

Carabina Tigre. 

http://littlegun.be 

 

Grabado de la marca Tigre. 
http://historiadelasarmasdefuego.blogspot.

com.es/search/label/tigre 

 

http://littlegun.be/
http://littlegun.be/
http://littlegun.be/
http://historiadelasarmasdefuego.blogspot.com.es/search/label/tigre
http://historiadelasarmasdefuego.blogspot.com.es/search/label/tigre
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Largo Caballero portando 

una carabina Tigre durante 

la Guerra Civil española. 

http://armas.es 

 

Publicidad de la carabina 

Tigre dirigida a Somatenes. 

http://armas.es 

Miliciano de la Guerra Civil 

portando una carabina Tigre. 

http://armas.es 

 

http://armas.es/
http://armas.es/
http://armas.es/
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 Se calcula que se llegó a fabricar un millón de armas, 

principalmente para cazadores, policías, guardias civiles destinados en 

trenes, guardias de empresas, vigilantes ferroviarios y de prisiones, y ya 

en lo que nos interesa, especialmente para guardas de caza. Todos 

necesitaban un arma compacta, pues el ser carabina le confiere una 

longitud aproximada de un metro y solo 3,2 kilogramos de peso,  

situándose -respecto al tamaño- entre el fusil y la tercerola, siendo 

todos rifles por el ánima rayada de sus cañones; muy manejable en 

espacios angostos y fragosos. Y su calibre 44-40 de pólvora negra 

permitía abatir a cualquier 

animal de la fauna 

española dado su poder de 

parada.                 

 Con todo, y siendo un 

arma idéntica al Winchester 

92, su grado de tolerancia 

en la recámara era 

característicamente mayor. 

Esto es esencial para 

nuestro relato, como 

veremos más tarde. 

Mientras el Winchester tiene 

una holgura respecto al 

cartucho de 0,35 mm, el 

Tigre la tiene de 0,9 mm. Es 

decir: la carabina Tigre 

dispara cualquier cartucho 

sea cual sea su acabado, 

algo muy útil en los 

desabastecimientos de la 

postguerra, pero al tiempo 

muy peligroso como 

podremos contar.                  

Aviso publicitario de la carabina Tigre 

http://armas.es 

Caja de munición calibre 44 para la 

carabina Tigre. 

http://municion.org 

 

http://armas.es/
http://municion.org/
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 A partir de 1940, las carabinas Tigre fueron sustituyéndose por 

carabinas de cerrojo como la Destroyer, pero aun nosotros las vimos en 

manos de guardas de cotos a finales de los años 80.                                                                                 

 De lo frecuente que fue su uso en cotos de caza y reservas,  

creemos buen ejemplo las casi trescientas carabinas Tigre que hemos 

podido observar apiladas en el remedo de un taller de armero 

expuesto en el Museo de las Armas y la Caza ARMUS, de Los Yébenes 

(Toledo). Inaugurado hace muy escasos años, es heredero depositario 

del contenido del antiguo y famoso museo de los Quintos de Mora, 

que permaneció abierto entre 1979 y 1996 (10).                                                     

  

Publicidad de la carabina Destroyer. 

http://www.todocoleccion.net 

 

Armero con carabinas Tigre 

en el Museo de las Armas y la 

Caza de Los Yébenes 

(Toledo). 

Cortesía del Excmo. 

Ayuntamiento de Los 

Yébenes. 

http://www.todocoleccion.net/
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HISTORIAS CON LA TIGRE 

 A manera de vivencias de la guardería portando estas 

carabinas, hemos escogido a tres personas muy afamadas  en el 

desempeño de sus funciones. 

 

José Gutiérrez Gutiérrez (1910-1995), “Pepe el de Fresneda”.  

 Guarda mayor de la Reserva Regional de Caza Saja y personaje 

mítico de la Cantabria profunda, mediante cepos o con su carabina 

llegó a abatir -según él- 115 lobos; según otros, 123. Llegó a ser 

manifiesto alter ego de Félix Rodríguez de la Fuente (eliminación frente 

a protección).  Tan habitual era en sus manos la Tigre, que una 

escultura suya cerca del Hayedo de Saja se muestra tan 

significativamente al homenajeado como a su arma. Y es que Pepe  

no fue un lobero cualquiera. Tanto que, tras la muerte de varios niños 

en Rante (Orense) por el ataque de una loba,  fue requerido junto a 

otros de igual “buen oficio” para acabar con ellos, cosa que hizo a la 

perfección (11 y 12). 

  

Monumento a Pepe “el de Fresneda”. Obsérvese el detalle de su carabina Tigre. 

http://www.vamosacantabria.com 

http://www.vamosacantabria.com/
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 “Me avisaron que saliera inmediatamente para Orense. A mí me 

conmovió mucho la muerte de aquel niño y lo hice sin pérdida de 

tiempo. Sabía que la causante de la tragedia había sido una loba. Una 

vez allí, me junté con otros guardas y empezamos la acción contra los 

lobos sin demora. Me habían dicho que se disponía de cepos y de 

otros medios para la captura de los lobos. Sin embargo, cuando llegué, 

vi que de lo único que se disponía era de veneno, cosa que a mí me 

pareció no se debería de utilizar en el mes de julio, fecha en que 

ocurrieron aquellas desgracias: pero visto lo hambrientos que estaban 

en la zona estos animales, nos decidimos por el veneno y matamos 

unos cuantos, entre ellos la loba que venía haciendo aquellas 

fechorías. Por cierto, que el primer día envenenamos la carne y regresó 

al lugar donde había dejado al niño, no comiéndosela toda. No 

obstante, le hizo efecto más tarde, cuando un cazador aseguraba 

haber matado él a la loba. El análisis hecho al animal demostró que su 

muerte la había producido la estricnina y la halló muerta”. 

 Esos ataques, acontecidos en 1974, trajeron como consecuencia 

envenenamientos masivos con estricnina, que se saldaron con la 

muerte de docenas de lobos entre otros animales y no solo en Galicia.  

El amarillismo de la prensa del momento fue un amplificador de los 

odios atávicos al lobo existentes por toda España. Mediante el 

confusionismo informativo de los crudos hechos de Orense, sin la 

“neutralización” por parte de Félix Rodríguez de la Fuente y su cruzada 

a ultranza por su conservación, los años 70 hubiesen sido el punto 

definitivo de no retorno de la especie en nuestro país (13). 

 

Lucinio Sánchez Bustos (¿?).  

 Guarda particular jurado de la finca El Lentisquillo, en la cercanía 

de El Hoyo de Mestanza (Ciudad Real), tomamos de su hijo, el 

prestigioso abogado y escritor Alonso Sánchez Gascón, la siguiente 

usanza de una Tigre, esta vez en clara rebeldía contra su dueño en 

unos hechos situados entre los años 50 y 60 del pasado siglo en plena 

sierra de Andújar (14): 
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 “Cuando la noche empezaba a oscurecerse precisamente 

como la boca de un lobo, o cuando la luna, si había, dibujaba tenues 

y sospechosas sombras, empezaban los aullidos, los de verdad, 

agudos, prolongados, lejanos aún, amenazantes. El aullido en un cerro 

era replicado por un aullido en otro cerro, y en otro, y en otro. De un 

cerro a otro, de una a otra cuerda, de norte a sur y de saliente a 

poniente. Cada aullido con su matiz, todos iguales pero todos 

diferentes en el hilo conductor -el silencio- de la noche, anunciaba -así 

lo recuerdo- la muerte… 

 ... Como necesitábamos carne, cogió el Winchester 

reglamentario (una Tigre probablemente), cuatro o cinco cartuchos de 

un señorito que se habían olvidado la pasada montería y se fue a 

hacer una espera… 

 ... Comprobó el aire y se sentó 

tras la primera mata que encontró 

con buena visibilidad. Sacó los 

cartuchos del bolsillo, cartuchos que, 

por supuesto, no eran del calibre 44 

del Winchester, sino del 270. <<Bueno 

que más da, si entran por la ventanilla 

del cargador lo mismo pueden salir 

por la boca del cañón>>. Pues nada, 

qué más da. 

 ... Apuntó a conciencia y al 

instante se demostró que tan falso era 

el que más da, como lo que entra en 

el cargador salía igual por la boca. 

Porque por la boca del cañón no 

salió la bala que tenía que salir. En su 

lugar una explosión espantosa, como 

de un barreno, desintegró el rifle en 

mil pedazos y esturreó la metralla en 

varios metros a la redonda, incluida la 

Carabina Tigre junto a caja de 

munición calibre 44. 

Tomado de “Taller de Armas”. 
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cara y manos de mi padre. Cayó  de espaldas con las entendederas 

anegadas por el zurriagazo de la onda expansiva y manando sangre 

por los mil picotazos de las esquirlas, en este caso de acero. 

 Al parecer, se despertó así, como estaba, con un trozo de la 

culata en la mano y al lado de una cierva muerta, de donde dedujo 

que el rifle había reventado por alguna causa desconocida, no, por 

supuesto, por el cartucho del 270… 

 De todas formas, lo que más le cabreó es que los calzoncillos del 

nueve largo los llevaba llenos de mierda: se había cagado y no se 

explicaba cómo”. 

 Recordemos ahora que la ventajosa tolerancia ante la munición 

propia de la Tigre, se podía tornar en “zarpazos” a sus dueños, como 

ya anticipamos al comienzo del artículo. 

 

Bernardino Lorenzo Parra (1923).  

 Guarda de la finca La Torrecilla, en las cercanías de El Hoyo de 

Mestanza (Ciudad Real), una de sus  muchas anécdotas le aconteció 

en la cuerda de Valtocao, una zona que reconoce como de lobos 

“de toda la vida” y en una silleta sin monte donde situó un par de 

cepos amarrados por un cable (15). Una mañana, al ir a examinarlos, 

encontró atrapado a un cachorrón grande de lobo al que intentó 

matar con su Tigre. Pero como en aquellos años no encontraba 

munición del 44, le metió 3 balas cualquiera que “le entraban”. Tuvo 

más suerte que su colega Lucinio: no le disparó el arma, pero tampoco 

le explotó. Así que intentó matar al desafortunado lobo a culatazos 

con su carabina. Pero tras amagar en vano varios  golpes y recibir un 

empellón con las patas del lobo en su pecho, enfadado resolvió el 

lance con un “madroñón” que cortó y con el cual golpeó en la 

cabeza al animal hasta finarlo.           

 Bernardino también cuenta cómo disparaba al aire su carabina 

desde la ventana de su dormitorio para intentar acallar los aullidos que 
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no le dejaban a su esposa  y a él dormir, y cómo a ella le molestaba la 

caída de las vainas sobre su colchón. 

 De igual manera, nos enseñó con suma amabilidad la cabeza 

naturalizada de otra loba que mató de un tiro con su carabina Tigre. El 

pobre animal cayó “chichando como un perro” y rematado de un 

culatazo entre los ojos. Aún se le aprecia en la cabeza el “piquete o 

coscorrón” que, a manera de tiro de gracia, acabó con sus repetidos 

lamentos. 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Detalle de la marca entre los ojos del 

culatazo que remató a la loba. 

Antonio Pulido. 

 
Bernardino Lorenzo relatando cómo 

mató a la loba con su Tigre. 

Antonio Pulido. 

 

Cabeza de la loba muerta por 

Bernardino Lorenzo –ya 

desprovista del resto de su piel 

debido a su mal estado-  por un 

disparo de su carabina Tigre. 

Cortesía de José Manuel 

Amarillo. 
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 Para terminar lo relativo a estas míticas carabinas, citamos 

también el episodio que recoge Gutiérrez Alba (16) en la finca El 

Tinajero, situada en la Sierra del Agua (Guadalcanal) a principios de los 

años cincuenta del pasado siglo. Cuenta como Daniel Herce Perelló 

atrajo a una loba pellizcando incesantemente a uno de sus cachorros, 

que previamente había capturado. Los quejidos de dolor que emitía el 

animal puso pronto a tiro a su madre, siendo abatida tras dispararle 

con su “destartalado Winchester”. 

LA CARABINA DESTROYER: DE ARMA REGLAMENTARIA DE GUARDAS 

JURADOS ANTE UN DESEMBARCO DE  NEGROS MARINES YANKEES A 

MATAR “CHARLIES” EN VIETNAM 

 La Destroyer es una pequeña carabina de cerrojo que 

generalmente emplea el cartucho conocido como 9 mm largo (o 9 

mm Bergmann, 9x23 mm) o el  9 mm Parabellum (9x19 mm). Esto es por 

seguir la tradición iniciada en 1890 de dotar a los cuerpos de seguridad 

del Estado de un arma larga que utilizase la munición de pistolas ya en 

dotación, como la Astra 300 y 400. Empleada desde la década de 

1930 y hasta finales de los sesenta, fue reemplazando paulatinamente 

a las carabinas Tigre. En la actualidad, es -entre otras- arma de 

dotación de la guardería rural, con la que hacen los ejercicios anuales 

de tiro reglamentario ante la Guardia Civil (17 y 18).      

   Algunos expertos la reconocen como una de las armas con más 

peso histórico y tradición en España. La empresa Gastañaga y Cía de 

Éibar las produjo inicialmente, y después de la Segunda Guerra 

Mundial fue Ayra Duria -también en Éibar- quién reanudará su 

fabricación. 

 Básicamente es una carabina de repetición de 6 a 12 cartuchos 

en su cargador, en función de su calibre. Muy buscada por los 

coleccionistas, es versión en tamaño reducido del fusil Máuser modelo 

1893. A su gran manejabilidad  (un metro de longitud y 2,8 kilogramos) 

suma su poco retroceso, alcance y precisión, agrupando muy bien sus 

dianas. Todo con una munición relativamente barata (el calibre 9 mm 

Parabellum, utilizado en las dos guerras mundiales, es el cartucho 
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estándar de la OTAN, y debe su nombre a la máxima latina Si vis 

pacem, para bellum). 

 Cuenta con un alza en dos posiciones: una con mira abierta de 

combate en forma de V para disparos a 25-30 metros y otra ajustable 

para disparos de 100 a 700 metros. De nuestra colección mostramos 

inutilizada por taladros en la recámara un modelo para 9 mm 

Bergmann fabricado por Gastañaga, munición que al tener una vaina 

más larga que el 9 mmm Parabelum, carga más pólvora, confiriendo 

un mayor poder de parada. 

 Como con la carabina Tigre, no profundizaremos más en temas 

históricos y técnicos, pues además de repetir que no somos expertos en 

armas, sólo pretendemos incorporar estos objetos al mundo del lobo. 

Pero sí que invitamos a conocerlos leyéndolos  de la mano de grandes 

expertos  como Juan L. Calvó.  

Catálogo publicitario de la Carabina 

Destroyer. Obsérvese su “idoneidad” 

para abatir lobos. 

Tomado de Juan L. Calvó. 

 

Carabina Destroyer. 

Colección privada del autor. 

Javier Ruiz. 
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HISTORIAS CON LA DESTROYER 

 No conocemos relatos vivenciales respecto al uso de esta arma 

frente al lobo, pero no dudamos que deben existir. De hecho, la 

portaban todos los guardas de las fincas del Marqués del Mérito en 

Sierra Quintana (Jaén), un territorio que fue tremendamente lobero. Así 

nos aseguró recientemente “Conce” Muñoz Canales, nacido en 

Solana del Pino, y quien a sus 95 años se jubiló como Guarda Mayor en 

1987, tras más de cuarenta años de profesión.  

 Por otro lado, también la identificamos a la perfección como el 

arma reglamentaria de la guardería de caza del Coto de Doñana en 

la propiedad de los González-Gordon. Era la que portaba -al igual que 

sus subordinados- el célebre Guarda Mayor Antonio Chico, 

inmortalizado junto a su arma en una pintura de Christian Domecq (19). 

  

  

Guarda de Caza en Don Benito 

(Badajoz) portando una carabina 

Destroyer. Obsérvese su buen oficio 

al tener al tener su cerrojo abierto 

mientras conversa con la gente. De 

este modo evitaba accidentes 

fortuitos y evidenciaba no tener 

una bala en la recámara. 

Dionisio Sánchez Cordero (Disacor). 

 

Antonio Chico, Guarda Mayor de 

la propiedad de los González-

Gordon en Doñana. 

Pintura de Christian Domecq. 
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Sabemos que un lobo escapado del cercado de la 

reintroducción pretendida por el profesor José Antonio Valverde en los 

años 70 fue muerto de un tiro a las puertas del Palacio de Doñana, 

pero no que lo fuese con una Destroyer -aunque es posible- (20). La 

hembra que escapó junto a ese macho, la mataron en el poblado de 

Los Cabezudos y, naturalizada, aún hoy permanece expuesta en un 

mesón de Moguer.      

 

 Lo que sí conocemos por Aquilino Duque fue (21):  

 “Un buen día de 1956 y sin previo aviso a los dueños y sin que 

mediara declaración de guerra, se produjo en las playas de Doñana, 

por la parte de Caño Guerrero, un desembarco de tropas con 

vehículos anfibios, carros de combate y helicópteros de transporte. Los 

guardas jurados al ver, entre aquellos matorrales a negros armados 

hasta los dientes, no intentaron hacer uso de sus carabinas siquiera y se 

replegaron hacia el interior. Las tropas de desembarco invadieron Las 

Naves llegando hasta Las Mogedas y reembarcaron después de asolar 

sabinares y pinares. Pronto se averiguó que los extraños invasores eran 

soldados del Tío Sam, estacionados en Rota”. 

 Suponemos con fundamento que los guardas, en algún 

momento, asirían con fuerza sus Destroyer  antes de darse la vuelta sin 

más contemplaciones y ni mucho menos heroicas. Pero aquel día y por 

la mañana –recordando una célebre frase de la película Apocalypse 

Now- entre las dunas no olería precisamente a victoria… 

 De igual manera, rayando de nuevo en lo anecdótico (en algo 

que no hemos podido contrastar al extremo, ya que no figura en 

listados oficiales de armamento utilizados en el conflicto), sabemos que  

la carabina Destroyer modelo 1921 fue utilizada en operaciones 

especiales en la jungla por parte del Ejército de los Estados Unidos de 

América en la guerra del Vietnam (22). Gracias a su promoción por 

parte de un mercenario llamado Mitchell Livingston WerBell III (23). Este 

ex-oficial de la OSS (Office of Strategic Services) norteamericana y los 

soldados que las utilizaron, encontraron en ellas grandes ventajas 
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tácticas en su uso, basadas en su manejabilidad, poco retroceso, 

fiabilidad, precisión y mucha discreción al ser provistas de silenciador y 

munición subsónica  de pistola. 

 

DESCARGO  

 A lo largo de este artículo hemos reiterado nuestra única 

intención de incorporar a la Historia Natural del lobo en la Península las 

armas de los guardas de caza. Es Sierra Morena nuestra especial zona 

de interés investigador, anhelando que nuestros esfuerzos redunden de 

alguna forma en ayudar a la recuperación de los últimos lobos 

castellano-manchegos y andaluces. Creemos que espigar y relucir 

estos curiosos aspectos históricos puede ayudar a que no olvidemos al 

lobo, aun cuando hace tiempo que no lo oímos aullar en las soledades 

de nuestras serranías. 

 Pedimos finalmente disculpas anticipadas a los muchos 

especialistas por adentrarnos en el complejo mundo de las armas. 

Reconociéndonos humildemente interesados por ellas, apenas 

sabemos nada, y agradecemos también de antemano enmiendas y 

apostillados, en el compromiso de corregir y aprender. 

 Y si el amable lector conoce hechos relacionados con la caza 

del lobo y las carabinas, como estas que nos traen aquí, 

agradeceríamos igualmente nos sean confiadas, en la seguridad de 

que en una siguiente ocasión, estas serán debidamente contadas en 

un nuevo acercamiento al tema. 

 

Agradecimientos: Deseamos una vez más agradecer públicamente a José Manuel 

Amarillo su amistad y hábil compañía en las largas expediciones del “naturalismo de 

salón”, muchas veces tan apasionantes como lo son nuestras búsquedas de lobos en 

Sierra Morena. Y a Bernardino Lorenzo, “Conce” Muñoz  y otros venerables mayores 

como ellos, por “soltar” manadas enteras de lobos en nuestra imaginación. 
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 Javier Ruiz es probablemente el ornitólogo más veterano en el 

ámbito de la Bahía de Cádiz. Sus primeras publicaciones sobre 

ornitología descriptiva a comienzos de los años 80 propiciaron en 

buena medida su declaración como Parque Natural. Desde entonces, 

su mayor interés ha sido la Historia Natural y cinegética de las aves de 

esta comarca. Pero quizás su mayor contribución haya sido definir el 

corredor migratorio playa de La Barrosa-cabo Roche, el lugar por el 

que las espátulas comunes (Platalea leucorodia) de Europa, en su vía 

de vuelo del Atlántico Este y en migración postnupcial, “saltan” hacia 

África. Es considerada la última gran migración de un gran vertebrado 

descubierta en Europa occidental. Desde 2012, año de su 

comunicación científica en el Eurosite VII Spoonbill Workshop, codirige 

el Proyecto Limes Platalea, adscrito a la Sociedad Gaditana de Historia 

Natural (SGHN) y cofinanciado en su comienzo con fondos de la Unión 

Europea (POCTEFEX) del Proyecto TRANSHABITAT “Desarrollo sostenible 

del espacio fronterizo de la Red Natura 2000 y hábitats de interés 

común Andalucía-Marruecos”. Ya en 2017, codirige la sexta campaña 

del proyecto, con el apoyo económico del Centro Comercial Bahía Sur 

de San Fernando (Cádiz) y otras empresas. Enraizado en Azuel 

(Córdoba), investiga la Historia de los lobos andaluces y castellano-

manchegos en Sierra Morena centro-oriental desde mediados de los 

90, con especial atención a la tecnología popular lobera de la zona.   

 En la fotografía, el autor junto a Bernardino Lorenzo frente a su 

casa de El Hoyo.  
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